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he11óico pensamiento. Abandona su familia, sus 
hermanos sus comoclidades, y se decide á encerrarse 
pa,t·a siem;)1·e en la mansión ele la 1epm. El Ouis­
po colma <le bendiciones al valiente sacerdote, y al 
despedirse de las playas de Mo1okai, no puede me­
nes que dirigir la palabra á los infelices lazarinos 
diciéndoles : 

«Hasta hoy, hijos míos, habéis permanecido só­
los: de aquí en adelante ya no gemiréis más en la 
soledad. Os dejo á vuestro padre, á \'uestro her­
mano, un padre y un herma.no que ama tnnto vues­
tro bienestar terreno y la felicidad de vuestras al mas 
inmortales, que no ha vacilado en pedir 11egnr á ser 
como uno de vosotros, á fin de poder vivir y morir 
co11 vosotros ......... » 

Así fué cómo desde el mes do ~Iayo de 1873 
el padre Damián ele V custer, do treinta y tres años, 
fue1-te, robusto, lozano, juró domicilio entre los la­
zarinos de Moloka.i, consagrándose á asistirlos y á 
mejorarlos. 

Lo primero tino llamó su atención y cuidado 
fué el vicio al)ominable do la embriaguez, fuente de 
tantos excesos, y á que los lazarinos se habían acos­
tumbrado por buscar pasagero alivio á sus padeci­
mientos. No omitió medio alguno paraextirpal'lo;y 
ya con amonestaciones paternales, ya con i nstruccio­
nes repetidas, les hizo renunciar al funesto brevaje, 
y educándolos inteligente y pacientemente, les hizo 
entt·n.r en hábitos de trabajo, de orden y de obedien­
cia, con lo que todo estaba ganado en el sentido del 
perfeccionamiento incliYidual, para el consuelo de 
sus desgracias y para el mejoramiento fisico y mo­
ral de su pueulo. 
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Pero si querín salnu lm, almas, no menos cui­
dabn de los cuerpos y tl0 h1s mejun1s materiales d0 
la colonia : administraba pacientemcnite los m0-
dieamontos, Y andalJn en trnto íntimo y fomilinr con . . 
sus enfermos; y c·omo en su primcrn juYentucl ha-
bía estuclindo p11,rr1 ingcnil'!'o, se propm,o romcdinr 
las dos necesidades más mge11tes que eran la, caren­
cia ele lrnbitacioncs .r la escaser. dr agua. Ln falta 
de hnbitacioncs era tal, que el mismo pad1·e Damián, 
en los priuwros meses de su permaneneia, se veía 
obligado á dormir tendido bajo nn áruol, un panda­
nos, que llegó á qncrrr tnnto, ([UC en los días poste­
riores de su vida ncostumbmha sentarse hajo su 
sombra á pas,11' los rigorc:; ele l1t si<'sb1, ven sus úl­
timos días dispuso q uo fuese sepnltado ) unte, ú sus 
raíces. A11í, junto al templo <1uc ~01nhrea nquel 
frondoso :u·bol, <lescan:sa ahora ('11 medio de' sus 
queridos lar.ari nos. 

La adi,·iclntl infatigal>le del padre Damiá11 no 
tardó en le\'antar ciu.1,ts 1,ien ventiladas y es¡rncio­
sns, y lo que es más admirahlc, deseuhrió el orig<'n 
de fuentes inr1gotables que prornyeron de aguc1 su­
ficiente para todns las ncccsida<lcs de la vicia. LoR 
lazarinos empezaron Pntonccs á gozar de cierto bien­
estar retitivo: la cnfcrmc,lnd no d0snpm·ccín, pero 
sus desastres se nlivialmn, y sohr<' tocio, tC'nfan c:ons­
tantcmellte junto á sí, un en.riñoso servidor quo loR 
alentaba á soportar sus padcci111iento:-:;. t[Ue disipabn 
sus tristezas con las dulces cspcrnnr.as ,le h1 fo, y 
que mamvillosamente hacía nacer t·onsuclos y d~­
lici;1s, por modio <lr, la Religión, <le cs.1 misma· ago­
nía lrnta en qne se ('01\Sumínn: y ful• tanto lo que 
los lar.nrinos apreciaron la eompnñía del padre Dn-
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rnián, que se cuenta qno preguntándo:'\C á uno ele 
ellos si <1ucría c.:urarsc ú condición tle clejnr al q11<'· 
rielo padre Damián, respondió inmrdiatamente que 
ántes que almndonarlc prefería no rm·arse. ¡Pro­
digio <le amor y de gratitud! 

Las rrsulbulos aleanza<los pronto se hicieron 
visibles, y so putlo notar el tnmbio operado por la 
influencia del hombre á 11uicn animaba la fe religiosa 
y la tarícla<.l. El bienestar 111atcrial 'Y el perfec­
cionamiento moral do los laz,\rinos son heehos in­
ncgnhlrs que se rcYclan al rntrndo, y cinc el mundo 
rccil.,c atónito a.dmirando la grandeza moral del sa­
rerdote católico que ha llcnHlo á cabo la regenera­
ción do brntos hombre::; con In 1nisma sencillez con 
que cualquier indi\'iduo cumplo el deber más tri­
vial. Calurosa simpatín brotó ele los corazones, y 
multitud ele persona:-, ontcrnrcid,rn por el espectáculo 
ele tan grande abnegación, se propusicrcm ayudar 
al apóstol de los leprosos: católicos y protcstnntes 
rivalizaron en actos de eooperaeión; pero la admi­
ra,ción llegó á su C(lhno cuando llegó á Inglatcrrn 
la terrible noticia de que al fin el heroico misionero, 
después de doce años de 8Crricio:::; íntimos é inme­
diatos á los poüre::, enfermos, habfo, si1lo invadido 
por el funesto contagio. Fué una explosión ele a<l­
miración mezclacl¡1, <.le dolor y de sorpresa. 

Un hombre eminente, un nrtista clistinguiclo, 
Mr. Clifford, aunque protestantr, quiso ir personal­
mente á Molokai á contemplar ese prodigio ele fra­
ternidad eonsurna<lo por un hombre <1ne hnuía sa­
crificado su juventud, su sc\lud, su vida, por sus her­
nu111os. 'l\in pronto C'Omo se traslució su pcnsnmien­
to, multitud do personas se nprcsurnron á traerle 
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presentps gué· llcn1r al pndrc Dmn1án y {i sus lepro­
sos; .Y fucrOJ1 tantos los clo11ativos, que Mr. Clifford 
8c vió obligado á fletar un hw1uc, y eargado con to­
dos c•stos kstinwnios de carifio especial, se embar­
có en Kovic111hrc de 1888 pam Honolulú, v de ahí 
para ::\Iolokai, en donde por fin se encont1'.ó con el 
padre Ih111ián. C'cck1nos nquí la palal.,ra nl ilustre 
vinjero para referirnos sns impresioneg: en m1u 
ec\rta suya recientemente publiendn, do feel1ct 26 de 
Enero ele] año corriente, se lec: rcEl padre Damián 
O::, un hombre tan facil ele nrnar, como de venerar .... 
Dichoso, contento, nfectuoso, sencillo, fuerte v háuil 
trabajador, carpintero, excelente ingeniero c(vil, or-
~unir.ado1· .... El Jn7,arino le tiene ya marcado pro-
funda.mente ....... El domingo pudo cantar la }Iisa, lo 
<Jlle hacfa meses no podía verificar. 'l'icne el sem­
blante eontrntn, y sin embargo apenas puede ima­
ginnr:,e lo que debo ser para el corazón, para los 
nonios, eso conbicto permanente con esta espantosa 
enfermedad, y nsí trab,\jar, co1110 Jo hace de todos 
modos é infatigablemente ...... El padre Damián, 
así corno los padres qne al1ora le acompafian, Yiven 
eon todos esos pobres lepros(•S en los término¡.; más 
íntimos )r más afectuosos: están con ellos en con­
tacto perpetuo, y no solamente los cuidan hasta la 
muerte, sino que los sepultm1 'Y entierran con sus 
rnanos ....... . 

}1ás detalles pudiérarnos dnr ele tan gloriosn, 
vicln, pero 11Os falta espacio y tiempo: solamente 
añadiremos que poco después ele esta visita, el Santo 
Sacerdote fué llama<lo por Dio:,: el 13 de Abril 
recibió la Santa Comunión por última vez, y el día 
15 fallrció como mueren todos los S.u1tos. Con esto, 
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lectores queridos, me parece demostrado qtte toda­
vía bay Santos, y ()Ue los Santos f.:011 los ejemplos 
más elocuentes de fraternidad. 

Mr. Alberto Dubois. 

Noviembre 3 de 1889. 

Pocas semanns ha que recibimos con inefa­
ble placer la c,trta 011 que dos deudos nuestros que 
vi:ijan por Europa, nos comunicaron la benévo­
la nc:ogida que les dió en su castillo de Lucornbe 
)fr. Alberto DuhoiR, abogallO 0minente tlel foro 
frn ncés. autor Lle la magnífica Historia del Dere­
cho Crimintll, v único sobreYiviente de esa brillan­
te pl(,_yadc lle ~scritores católicos ()llC brotaron en el 
Ruelo fecundo clr 1n noble Francia, á raíz de la re,·n-
1 nción dP 1830, )' que con tnnto <lcnuedo se consa­
grnron á servirá la Religión,á la Patria yá 1n. Liber­
tad· y cua,nclo h,clabin noR rccreábmnos sua,vernente ' . 
eon la n,,rrneión de laR cristürnns CRcenas de la Yida 
de familia t·n el c:iRtillo de Lacomhc, loR periódicos 
nos traen l,t doloroi'l,l nueva de la rnne1·te del ilustre 
escritor que á h edad ele ochenta y cinco mios entre­
o-6 su almn á Dio$ con la misma dnhmra, })a7. v tran-
~ . 
quili<latl <'Oll qnc lo hicicrn unn ,·irgen pura, ó un 
niño inocente. 

Alberto Dubois, segnn las notas que tenemos á 
la vista, perteneeía á una antigua familia del Defi­
nadn rn qnc el eulto tlc la jnsticia) el amor al clclier, 
y la firnw adhesión á la fe <;atólita era1t tradiciona­
les, y por esto Llesclc tcmpra1rn edad se ligó con los 
vínculos de inquelmrntable amistad con los cscri-
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toros <:atólicos más eminentes del siglo XIX; mas, 
nniendo u11n. grn.n firmeza. de principios con una mo­
dcra.ción á toda prueba, se a.listó en la escuela ele 
Monsefior Dupanloup, que viene á ser en el tel'!'eno 
político religioso lo que ln escuela ele San Francisco 
de Sales es en la mística. Fué así como se lio-ó tan 

o 
estrechamente con las eminencias de esta escuela 
c¡uo tan grandes servicios ha. prestado á la. Iglesia y 
á la sociedad en este siglo, y que tiene órganos tan 
importantes en la prensa católica: fué amigo ínti­
mo de Monseñor Dnpanloup, de Fnlloux, Lacordai­
re, Foisset y 1\Iontalembert. 

Alberto Dubois ,·ivín en su castillo ele Lacom­
be con su hija, eminente escritora también, con un 
nieto de diez y ocho años, y con sus familia.res y do­
mésticos, gozando de todos los encantos de la vida 
intelectual y de las dulces horas de dicha que pro­
porciona, la piedad práctica, en el seno ele la vida de 
familia; pero allí, en el secreto de su hogar, se in­
teresaba como el que más en el porvenir de todas 
las cosas nobles y gi·andc~, contando entre ellas co­
mo primordiales, las causas de In Iglesia y de la Pa,­
triR. Todas las mafi.anns, él personalmente hacía 
las oraciones de la, mañana en unión do toda la, fa­
milüt y de los amigos que oc11sionalmente oran sus 
huéspedes, y por la noche era el alma ele la agrada­
lile y jovial tertulia, en la cual se gozaban todas las 
distracciones del espíritu y los placeros de la con­
versación francesa, modelo do amenidad v de cultu­
ra. Él también ha.cía personalmente la lectura de 
los libros más rocomcncbbles, en el salón del castillo, 
con todo el entusiasmo y sensibilidad ele un joven 
que empieza á ví,·ir. 
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Un hermano y un solJrino nuestro (1) tuvieron 
la alecrría do compartir dos tlía~ la, hospitalidau uel e . 
bello castillo de Lacombo y do ser testigos de estas 
suaves escenas do la familia cristiana que tanto ca­
l icntan y emocionan el corazón. El último día do 
su permanencia fueron in vita.tlos por Mr. Dubois á 
sellar clirrnamente su amistad comulgando juntos o . 
con toda la familia en la piadosa capilla del casti-
llo en la cual so reunían todos cliariamente por l:~ 

' mañana y en ]a noche. 
Cuatro días después, ¡ay! la muerte llamaba. á 

las puertas do aquella, dichosa familia para sumer­
jirla en el más profundo dolor. En l.~ ma.ñana, 
una fuerte opresión en la región del corazón hizv 
·comprentler la grave.dad del cas-o: el respetable an­
ciano no hablaba; poro estaba en stt perfecto senti­
cl-0 y conocimiento, y el abate Daclolle, profesor de la 
Uni vcrsitlad Católica de Lyon, pudo administrarle la 
absolución y la. indulgencia plcuaria; y su virtuosa 
hija, cleshcchn, en llanto, pero llena ele fortaleza, le 
decía: -«muy pronto vol veréis á encontrar allá arri-
ba álos que os han prccoclido ....... Volveréis á verá 
Monseñor ....... Esta fué la última palabra que oyó, 
y espiró. Su hija sin duda se refería á sus amados 
amigos que le habían procefliclo en el camino de la 
verdadera vida, y sobre todo, á Monseñor Dupan­
loup con quien estuvo ligado por los vínculos más 
estrechos del entrañable cariño y fidelidad que a,rrai­
ga la amistad cristiana. 

K osotl'Os que nos gloriamos de ser los último~ 
y más humilcles admira.dores de la escueL'l. de Mon-

(1) D. Audomaro Molina y D. José T. Molina Avila. 
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señor Dupnnloup, no podemos menos que consa­
grar un recuerdo sincero al último hombJ'O de esa 
falange de nobles y gene.rosos católicos que consa­
graron su vida á la glorill y servicio del catolicismo. 
En nuestro propio nombre, y en nombre de los nd­
rniradores de sus obras (que también cx.isten en oste 
rincón <lel mundo,) depositamos sobre su tumba un 
;recuerdo y dirigimos nl ciclo una plegaria. 

Al mismo tiempo, desde este nuestro lejano 
país enviamos á la honorable familia clol finado, y 
especialmente á su amable y ,,irtuo~n hija, el más 
sentido pésame, y lns expresiones más cnlorosas de 
simpatía en medio de su honda tribulación. 

Los católicos en Norte América. 

A11osto 10 de 1890. 

Un eminente escritor y orador elocuente, el 
Vizconde De Meaux, visitó en el año pasado la 
gran República, haciendo observacionC's que son ver­
daderas lecciones dignas do meditarse, cs.pecialmen­
tc en los pueblos que, como Mcxico, llevan unidas 
creencias muy iwraigadas, instituciones democráti­
cn.s, y tradiciones republicanas: son ejemplos dignos 
do nuestra imitación, y por esto nos complacemos en 
ponerlos á la vista ele nuestros Joctorcs. 

Los católicos americanos tanto seglares como 
edesiásticos, se distinguen especialmente por el 
amor á su país y á sus instituciones, y no pierden 
ocAsión de mnnifostarlo con sus hechos y palabrne. 
Psueba de el'-lto es rl arzobispo de Filadelfia, que en 
un discurso notable por sus graneles y nobles ideas, 
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ha rei\'indicaclu p::m1 los cató]i('()s su sinceridad pa­
triótica y adhesión á 1n constitución americana, ha­
ciendo notar c¡ne el progreso clel e·atolicismo en su 
país se <lebc en primer lugar á Dios y á sus minis­
tros, y luego á las instituciones libres de los Estados 
Unidos, bajo cuyo régimen la Iglesia ha podido rm­
plear todas las \'ii-tudes y todas la~ facultades natu­
rales clel hombre en la defensa de las Yirtudes so­
brenaturales. En un arrebato ele patriotismo, el 
Ilustre Arzobispo llegó á mostrar una afinidad mis­
teriosa entre la democrncia cosmopolita ele los Esta­
dos Unidos que se asimila las razas más diversas, 
emancipándolas, y la Iglesia Católien lhunando á 
todos los hombres sin distineión de origen á la li­
bertad é igualdad de los hijoR de Dios. 

El Arzobispo de Saint J>aul, en otro discurso 
ig ualmente notable dice: ce.A.memos á nuestro siglo 
y preparemos el que se aproxima. Amemos nuestro 
siglo, puesto que es el tiempo que Dios nos da para 
trabajar. A traYés ele sus ;1gitaciones sepamos dis­
cernir sus tendencias: aspir,l á la luz, á la libertad, 
á la fraternidad entre los hombres. Cuando bus­
eanclo el objeto de su ternlencia , ha extraYiado sus 
caminos, la Iglesia ha, condenado sus extravíos; pe• 
ro á la, Iglesia corresponde tarn l>i(•n darle la mano 
para, cumplir sus destinos, salir al encuentro del 
pueblo, enseñar al capital sus deberes para con el 
trabajo, dar unn. satisfacción legítima á lc1s necesi­
tlades y sentimientos populares.)) 

Bl lenguaje de los seglarc:-; se fl:-,('meja al de los 
obispos: unos y otros no C'Uentan sino con la liber­
tad y el derecho común par,1 exte,11drr su culto : su 
iglesia so ha engrandecido á In par ele su patria: el 

• 
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<lesarrollo de ambas les parece maravilloso, y por 
esto es que cristianos y ciudadnnos, en nombre ele 
su fe y patriotismo, proclaman las instituciones de 
los l~staclos Unidos romo las mejores de los tiempos 
modernos, y en esto respecto no hay diferencia de 
acento ni de leng u11j c entre sacerdotes y seculnres: 
t odos hacen especial ostc11tacióll de sus sentimientos 
más sinceros de lealtad republicana. 

Si esto es así en el terreno patriótico, no lo es 
en el terreno puramente político, en el cual unA di­
ferencia bien marcada de conducta so diseñ11. Los 
seglares se alistan ora en las filas del partido repu­
blicano que tiende á ampliar las atribuciones del 
Gobierno Federal, ora en los cuadros del partido de­
mócrata qnc sostiene la soberanía de los Estados, y 
ataca toda diminueión de sus dcreehos. Los sacer­
dotes y obispos, nl eontrario, evitan cuicln,dosamcnte 
mezclnrse en los particlos, en las luchas electorales 
y en las contiendas puramente políticns, si bien es­
tán siempre listos para asrgurnr la j nsticil\. y la paz 
social, ó para mejorar la condición de los trabaja­
dores. 

Y estos católicos que así llevan á la vida pú­
blica tantas honrosas Yirtudes, son moclelos en la 
vicl:i privada y en las prácticas religiosas. Allí se 
ve la iglesia y la esrnela llenas; los sacramentos fre­
cuentados; el culto nsitluamcnte practicado. En 
1789 eran cuarentn mil cntólioos; ahora son diez 
millones. En 1789 tenían un obispo y treinta sa­
cerdot{'s; hoy tü•ncn ochenta y cuatro obispos, oeho 
mil sacPrdotes y diez mil templos. Tien.en escuelns 
parroquialrs dirigidas por los Hermanos ele las Es-.­
cuelas Cristianas, asilos dC' huérfanos, patronatos de· 
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aprendices, asociaciones de caridad, de auxilios mu­
tuos y de pura devoción; sociedades de temperancia 
y una célebre sociedad de seguros sobre la vida lla­
mada «On.tholic bcnevolcnt legion» que está espar­
cida por todos los Rstados de la Unión. Sólo en 
Nueva York hay euarenta y nueve conferencias de 
San Vicente de Paul r¡ue soc01Ton mrnalmontc cinoo 
mil familias, y hay varios hospitales y asilos; pero 
especialmente son de notarse cuatro establecimientos 
que los católicos con solo donativos sostienen en 
N cw York á saber: lít Caja de Ahorros establecida 
para salvar las economías de los pobrcs,y que en un 
solo afio ha recibido en pcquefios depósitos treinta y 
clos'·millones de pesos, y ha pngatlo un millón de ré­
ditos á sesenta mil depositantes; un Hospicio de Ex­
pósitos que sirve á la vczdecasa de maternidad y <le 
refugio para las madres pobres que dejan allí á sus 
hijos al cuidado de las hermanas, y vuelven diarin­
mentc á alimentarlos: en veinte afios este útil esta­
blecimiento ha salvado veinte mil nifi0s y mús de 
cinco mil madres; el Protectory donde se recoge á 
los muchachos vagabundos, á los menores incorre­
gibles, á los pequeños criminales que la policín ó los 
tribunales le confian, y en sus talleres ,·astos y va­
riados, los transforman en obreros modelos: mil qui­
nientos treint.:'1. muchachos y setecientos treinta r 
ci11co muchachas crecen en medio de un bello par­
que, en donde se respira, un aire sn1udablc, y en dos 
casns contiguas dirigidas por religiosos y 1 eligiosas; 
en fin, la Misión de la Vírgen Inmaculadn, para la 
protec<:ión de nifios abandonndos, recoge á los que 
son dctimas, no del vicio. sino solamente de la mi­
seria, los abriga, los envía al campo á fortificarse el 
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cuerpo y el almn; luegu los coloca como aprendices 
en los mejores tnlleres, los patrocina y les ofrece en 
el centro de N ew York unn cas:i ele familia <lol1lle 
habitan, y á donde regresan todos los días después 
del trabajo: un sacerdote irlandés abrió este asilo, 
Y otro sacerdote irlandés lo dirio·e nctualmcntc " 

• b ',1 

no tiene más recursos para sostenerse que las limos-
nas de cada día: tiene ahora á su cargo mil trescien­
tos sescntn, y tres pupilos. 

Para conservar <lo un extremo á otro cie la 
Unión esta Yida cristi:rnn y caritativa, las vocacio­
nes religiosns se propagan, y todos los institutos re­
ligiosos viven con la mayor libertad. Allí se en­
cucntmn benedictinos, trapenses, dominicos, fran­
ciscanos, jesuitas, sulpicianos, redentoristas. En 
medio ele esa sociednd estrepitosa, y en medio del 
torbellino de los negocios, ~e levanfa.n claustros en 
donde oran y se mortifican los carmelitas. Las Ur­
sulinas, lns Damas del Sagrado Corazón, las Herma­
nas de la Oariclm.1, e<lucnn á las niñas: las hermanas 
del Iluen Pastor amparan á las cortesanas arrepen­
tidas. 

Esos son los frutos que dn la Iglesia Católica en 
los Estados Unidos, on todo el vigor y bólleza ele la 
juventud. En medio de un pueblo que crece cada 
día en número, en riqueza y en fuerza,·no cesa tam­
poco do crecer ella, misma. Ella misma sabe lo que 
le falta, y trabaja en ad<]_uirirlo: combato todos los 
vicios del pueblo y saca partido do todas sus virtu­
des: la Iglesia Católica. de los Estados T; nidos no 
conoce ol cansancio ni o] clesalien to. • Con ra~ón el 
Padre Fidolis, pasionista,, refiriéndose á la Iglesia, en 
un cli~ctmm pronunciado en Baltimore últimamen-
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te, decía : e< ¿Qué os parece de la esposa del Cristo? 
¿Tiene la cara arrugada, doblada ]a espalda, el pa­
so vncila.ntc? ¿Llevn adornos enmohecidos y vesti­
dos carcomidos por gusanos? ¿,Os parece que teme 
fiarse á n nestrn civilizn.ción moderna? La Iglesia 
Católica no cambia nunca ni ele carácter, ni de mi­
sión, ni do lloctrina, ni de gobierno, porque estas 
co!:5a!5 ~on de Dios ; pero carn bia ele vestido, ele aire, 
de cquipnjo, según las rau,s y los pueblos. De la 
misma mnncra que la Iglesin de la Ednd Media 
tci1ía gns diferencins rrspecto de la Iglesia de los 
sant.0:3 Padres, así so ha hecho americana, sin crsar 
un instante ele ~cr católica, y tr11yéndonos lo que 1(' 
pert°(,necl' en propiedad, hn vivificado y ennouleci­
do nuestro carácter nacional. >> 

Por el Africa. 

Noviembre 9 de 1890. 

El siglo XV 1 se sc>fialó en la Historia de la 
If uma.nidnll por el dc>scubrimiento de la .América 
que h;1~t;1· h11y 1111 qur,lildo eomo el ncontccimicnto 
mú,s 111cmomble <le aquella épor.a <le gnu1cles proe­
za:-1. Lo~ últimos I nstros de nuestro siglo Re seña­
lntán tambii•n por otro suceso no monos notable: el 
desrnhrimil'ut11 de Africn . Sorpresn será pnra, nues­
tros lcctorrs oir en pleno siglo XIX que so trata 
trnfavía del deseubrimicnto del Afriea. ¿Cómo pues? 
Este contin('JÜ(•. ;.no ora C1 lllOCi(ln desde la más re­
mota. 11ntigiiedad? ¿Ko en sus playa:; S<' dcsarr0lló 
la cultura cartaginesa? ¿~ o sus ardientes arenas 
fueron testigos de la lucha gigantesca en que tan 
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mal paracb salió la fo púnica? Así es en verdad, 
poro, á pesar de ello, en más de veinte siglos que han 
pasado, el Africn, h,t permanecido desconocida, y al 
prcsm.te es cuando so ha ompezatlu á comprender 
<1i.1c en lo interior de esto continente hay todo un 
nuevo mundo que seduce ln. imaginación con sus fér­
tiles llannras, sus grnncles montañas, sus misterio­
sas florestas, sus lagos como mares, sus ríos podero­
sos y de impetnosa r:orriente. 

Hasta hace poco se tenía una idea muy inexacta 
del Africa, á la cual nos imaginábamos como una 
comarca estéril, despoblada y salvaje, en que si las 
costas eran apenas habitables, el interior debía ser 
un sepulcro seguro. Los Yiajes y exploraciones lle 
viajeros intrépidos y de misioneros abnegados nos 
han venido á revelar la existencia, de poblaciones tan 
numerosas y extensas como las má,s célebres ele Eu­
ropa ? América, de riquezas no explotadas y <1ue 
esperan 1a mano del hombre civilizado para con-vor­
tirso en fuentes inagotables ele producción. 

En unn palabra, un continente nuevo se ha 
ofrecido á la arn bición do los hom hros emprendedo­
res y poderosoR, con sus n'cursos inmensos y no ex­
plotados. 

Hé aquí por qué se han suscitado en estos últi­
mos años respecto del Africa las mismas competen­
cias y rivalidades internacionn,les que dieron lugar 
'á tnnh,s luchas s:1ngric11tas cuando el descubrimien­
to ele la América. Ln 1pismo que entonces las can­
cillerías se crnzaro11 reclamaciones, los gobiernos 
han fruncido el cefio, lian brotado amena7,as, se ha 
1 legado á puntó de encender la guerra por disputas 
de posesión ó dr influencia en el territorio africano: 
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se han celebrado congrcHos, y por último las nacio­
nes ban acabado por hacer lo que Alejandro VI hizo 
para evikir los episodios ele una lucha sangrienta. 

Como este Papa señaló, cual árbitro internacio­
nal, los límites á las empresas colonizadoras de Es­
paña y Portugal, así las naciones modernas reuni­
das en Congreso se han marcado recíprocamente 
límites para su poder ó influencia, en el territorio 
africano, dividiéndose entre sí el continente para el 
trabajo do civilizarlo. 

Pero antes que los gobiernos europeos y antici­
pándose á sus propósitos, la Iglesia Católica lrnbfa 
fijado su atención en el continente africano, ideando 
los medios más prácticos ele hacer entrar á su nu­
merosa población en las das de la civilización 
cristiana, librándola ele las inícuas plagas que la 
embrutecen y la arruinan: la esclavitud y el paga­
nismo. 

El mahometismo fné una desgracia terrible pa­
ra el Africa porque arraigó como institución social 
la esclavitud, y además, porque convirtió á todo el 
país africano en fuente productora de esclavos y de 
eunucos para los serrallos y las casas do todos los 
mahometanos poderosos y ricos del Asia. Así es 
que no solamente se ha· encontrado en Africa la es­
clavitud como ü1stitución social indígena, sino que 
periódicamente todos los años sufre una invasión do 
árabes mahometanos esclavistas que entran á san­
gro y saqueo en las poblaciones, para reducir al cau­
tiverio niños y mujeres y luego venderlos como es­
cbvos en Jo:-; mercados musulmanes. Y en estas 
luchas no sólo hay que lamentar la muerte de los 
innumerables habitautes sacrificados por el hierro 
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musulmán, sino también el sinnúmero do dctimrls 
ele los malos tratamientos infüji<los á los cnutiYos al 
trnsportarlos al mercado. 

Y si es triste la condición de lns nC'grns africn­
nos por los sufrimientos de la escln\'itud, no lo os 
menos por la carencia do religión, pues Lll su gcne­
r,1.lidad apenas conserrnn ligeras nociones de lo so­
hrenaturn,l. 

Era una necosid,Hl, pues, que la Iglesia tomase 
parte activa en la redención de estos desgraciados, 
y ya desde el siglo pasnclo misiones numerosas se lrn­
bían establecido en to<lo el litoral de Africa. Re,,c-
1adn la existonci1:1, de poblaciones inmensas en el in­
terior, en lo que se llnma Africa ecuatorial, fué una 
necesidad enviar falanges de intrépidos misioneros 
que lns ern.ngelizasen. 

Pío IX primero, y León XlII después, se h:rn 
ocupado con empeño en esta obra, y al fin fué esco­
gida para reaJizarla la Congregnción llamada do los 
<<Padres Illa.ncos,» institución nncrn y llena do vida 
'lne se debe á lit fecunda iniciatiYa y activo colo del 
Ca.rde1rnl Lavigerio, cuyos trabajos para 1n abolición 
de la csclaYitucl ndmiran al mundo entero. Esta 
congregación tiene por objeto evangelizar la,s regio­
nes más incultas y sah·ajos del Africa, y es tal el es­
píritu tlo sacrificio y caridadlqne anima á sus miem­
bros, que para quitar todo obstáculo á sus tareas no 
sólo aprenden los idiomas africanos, sino que aban­
donan los vestidos y alimentos cmopcos, se visten 
corno los negros y se alimentan como ellos. Estos 
generosos rnisiorcros han penetrado al interior del 
Africa por todas partes, con la cruz en la mano y 
con el corazón lleno do fe y de carida<l: no les arre-
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dran ni los ardores abrumadores ele] clima, ni las 
cruddados que contra ellos ejercen los árabes escla­
vistas, ni las molestias do viajes por terrenos incul­
tos y sin caminos. Según narraciones oculares que 
tonemos á la vista, á veces han tcni<lo que tardar en 
el camino un año entero, y esto atravezando á pié 
infectos é inmensos pantanos formados por lns llu. 
Yias que hacen salir ele madre á los ríos é inundan 
las frondosas selvas por las cuales á veces ni los ra­
yos del sol atraviesan. Allí en esas eiénaga,­
sin término envenenan su sangre con miasmas de­
letéreos que los matan ele fiebrC'S malignas, ó bien 
son molestados constantemente por picad u ras de 
ciertas moscas que los indígenas llaman tzetzé. 

Y si sólo tuvieran que luchar con las inclemen­
cias del clima y ele los elementos, pudieran encon. 
tral' algún consuelo estos mártires de la civilización; 
pero además tienen que sohrellevar los tributos one­
rosos que les exigen los rryoznelos C'sparcidos por el 
territorio y los ataques periódicos ele los árabes cs­
cla vistas que provistos ele C'jércitos numerosos van 
mcrotlcando por todo el país, sitiando las poblacio­
nes hasta reducirlas al (·autfrcrio para conYertirlas 
en esclnvos. 

El daño que hacen los árabes esclavistas en los 
ha1itantes de las Misiones os tan inícuo, que los 
«Padres Blancos>> se han Yisto obligados á organizar 
]n, defensa do los neófitos: constitu)·endo <'uorpos do 
ejército dirigidos y man<lados por Yalientcs y ani­
mosos jóvenes europeos qne se han prestado anima­
dos por un espíritu <le fe, á nconlJHñnr á los misio­
neros para representar en las nuevas sociedades 
cristianas nacientes el papel que los Caballeros de 
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)falta representaron en la Edad )Ie<lia en las I uchas 
con los mahomcbtno~. 

)Icrced á todos estos trabajos, ya el interior <lo 
A frica está sembriHlo <le Yarios centres cristianos 
cuya influenei,1, so ,·a <lC'snnollando )T extendiendo 
cada día. 

)fuchos misioneros han muerto, ya sacrificados 
por los árabes, ya 11rnrtirizados por los reyes pagano~ 
del país, ó presa do la fiebre. De ost.n Mtirna mane­
rn. falleció con granelo cdificnción un joYen sacerdo­
te, jefe ele la misión do Tangarnjica á donde se di­
rigía cuando le sorprendió la muerte. Sus últimos 
momentos están pintados <le un modo muy palpi­
tante en una cartn ele pésc11ne dirigida á su madre, y 
que tenemos á la vista. Dice así: « Su agonía, fué 
dulce: extendido sobre una estera, bajo su tiench1 
do campaña, en el bosque, pnrccía que so preparaba 
para dormir; y en efecto, se d unnió 011 el sucfio 
<le la paz, con la calma y la alegría de un santo, ofre­
ciendo su Yida con trasportes do caridad por la mi~ 
sión que tanto amaba. 

«En el mismo lugar donelc lllurió, S<'cclebraron 
los funerales ele vuestro hijo, Señora; sus nueve 
compañeros rodeaban su cadá,·rr cantando el oficio 
de difuntos. Allí misrno se celebró también el san­
to saerificio por esto npóstol, y an11, me atrevo á <lc­
eir, por este mártil' <lel A frica Eeuatorinl. 

«Una. cruz sofüda el luganlonde yncen sus pre­
eiosos restos: y los otros misioneros, cuando quieren 
templar su alma con el C:'spíritu de sacrificio y nb­
negació11 que n0cositnn parn no clesfctllccor, rnn á 
visitar esa t.um ba solitaria en medio ele la floresta.» 

La vista y eonsidc•ración de (•stos hcrui<:os trn-


